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EL PUENTE DE CASTILLEJO DE DOS CASAS  

Cuando en la mañana del 11 de mayo de 1811 el General Wellington se enteró de la fuga de 

Brenier desde Almeida montó en cólera. Y esta cólera tuvo desde los primeros instantes un 

objetivo claro: el Teniente Coronel Charles Bevan, al mando del 4º regimiento de infantería (the 

King’s Own Royal Regiment) que debía, según el Lord, haber posicionado su tropa, en la noche 

del 10 al 11, de tal manera que el camino de la guarnición francesa, evadida de la plaza 

portuguesa, se encontrase totalmente inhabilitado. De hecho, según Wellington y ya post facto, 

las tropas de Brenier hubiesen chocado con el 4º regimiento, un poco antes de llegar a Barba del 

Puerco, a su puente y al éxito de la fuga. 

 

 

 

El caso es que el 4º de Infantería pertenecía a la Quinta División del Mayor General Sir William 

Erskine y que éste recibió las ordenes (de desplazar hacia Barba del Puerco el regimiento de 

Bevan) del Lord al atardecer, en mitad de una cena dónde, según ciertas fuentes, abundaban las 

vituallas y las bebidas espirituosas. Tan es así, que Erskine recibió los papeles y se los guardó 

cuidadosamente en el bolsillo. Cuando se acordó de ellos, unas horas después, se los hizo llegar 

a Bevan, que se hallaba por entonces situado un par de kilómetros al norte de Aldea del Obispo, 

y por tanto, de las ruinas del Fuerte de la Concepción. Por los motivos que sean, cerca de la 

medianoche, que desconocía el camino preciso hacia Barba del Puerco, que era un 



(sobre)entendido que las ordenes recibidas de noche se cumpliesen con la primera luz del día al 

alba y, last but not least, que la misión primaria de Bevan era vigilar el puente de Aldea del 

Obispo, el caso es que el King’s Own no se movió en unas horas y cuando lo hizo, marchando al 

son de la fusilería con que los ingleses perseguían a los franceses de Brenier por los oscuros  

caminos salmantinos, ya era demasiado tarde. En fin, que no fue la mejor noche de Charles 

Bevan en su larga carrera militar (comenzó con 16 años, en 1795), está claro; que algo de culpa 

tenía en la monumental pifia británica, también; pero nos queda la incómoda sensación que 

Wellington dirigió sus mortales vocablos contra la parte más débil de la cadena y ésta, 

finalmente, terminó quebrándose, en el sentido más literal del término. Efectivamente, tras haber 

solicitado sin éxito un Consejo de Guerra, en el que hubiese podido exponer su versión de los 

hechos, el Teniente Coronel Charles Bevan se suicidó de un disparo en Portalegre, tras 

dos meses de angustia y pesadumbre por el honor perdido, el 8 de julio. 

 

El puente de Barba del Puerco( actual Puerto Seguro)  

En mayo de 1811, tras la batalla de Fuentes de Oñoro, que finaliza el día 5 después de tres días 

de combates, el Mariscal Masséna ocupa la posición del Dos Casas durante un par de días más, 

pero a la postre debe rendirse a la evidencia, carece de recursos para desalojar al ejercito de 

Wellington de la posición que ocupa y, por tanto, para obligar al caudillo británico a levantar el 

asedio de Almeida. Se impone por tanto alertar al General Brenier, que ocupa la ciudadela con 

1.500 de sus hombres, que debe preparar la demolición de las defensas de la abaluartada plaza 

portuguesa para acto seguido llevar a sus hombres hacia Barba del Puerco, dónde debe enlazar 

con las fuerzas francesas que ocupan aún dicha localidad. 

Tres voluntarios se presentan para llevar las instrucciones de Masséna, aunque finalmente sólo 

llegará uno de ellos, los otros dos son capturados y, tomados por espías, fusilados por los 

retenes ingleses. Tras recibir el mensaje, el General Brenier inicia dos días de actividad frenética 

para, por un lado, culminar los preparativos para la voladura de la plaza fuerte, y por otro lado, 

planear la fuga de la guarnición. 

Y así, en la noche del 10 de mayo, a cosa de las diez, salen, con el General al frente, dos 

columnas de Almeida, que se dirigen primero al norte, en teoría el sector menos vigilado, para 

luego girar al este, hacia el Águeda y la salvación, a unos 25 kms de distancia, si no me fallan 

los cálculos. Al principio todo va bien, pero al toque de la medianoche, alertados por la tremenda 

explosión que provoca el retén de ingenieros encargado de destruir los baluartes, las tropas 

británicas y portuguesas inician una persecución nocturna, llevada con más o menos acierto, 

según las unidades y los jefes, hasta que, ya entrado el día, la columna de la derecha emprende 

la bajada hacia el puente de Barba del Puerco, apoyada por las tropas francesas que, desde el 

lado de San Felices de los Gallegos hacen fuego sobre los perseguidores. Pero la columna de la 

izquierda, algo más rezagada, se ve asaltada por la caballería inglesa del General Cotton por un 

lado, y los tiradores de la Brigada portuguesa de Pack, por el otro. Muchos hombres optan, 

entonces, por “atajar” hacia el puente, descendiendo a través de las escarpadas laderas del 

desfiladero del Águeda. Algunos se precipitan al vacío, otros caerán bajo el fuego inglés, pero, 

no menos de 1.300 hombres alcanzan el puente, poniendo fin, de esta manera tan agitada, a la 

tercera invasión francesa de Portugal, que había empezado un año antes en este mismo lugar 

. 

 



La gesta de la guarnición de Almeida queda como un episodio desconocido de la Peninsular 

War, aunque Wellington, que se pilló un monumental enfado en la mañana del 11 de mayo, llegó 

a exclamar que era una evasión que valía una victoria.  

El puente sobre el Águeda en Barba del Puerco  

 

Actualmente Barba del Puerco se llama Puerto Seguro pero el cambio tuvo lugar en 1916 así 

que ya se sabe, no hemos inventado nada.  

 

 

 

En marzo de 1810 la División Ligera de Craufurd está estacionada entre los ríos Coa y Águeda, 

empleada en su doble papel de avanzadilla por un lado y primera línea de defensa del ejército 

británico por otro. El 11 de marzo, tras un febrero un tanto agitado, de marchas y contramarchas, 

cuatro compañías del 95 de Rifles, unos 200 hombres, ocupan Barba del Puerco, con la misión 

de vigilar los movimientos franceses del otro lado del Águeda. La distancia del pueblo al río es 

de unos 500 metros, que leído aquí no parece mucho, pero incluyen un camino de cabras, 

antigua calzada, de los de ir en fila india, zigzagueando con cuidado y con la seguridad, en caso 

de resbalón, de despeñarse tranquilamente en el Águeda. 

Enfrente, los tres mil hombres de la brigada del General Ferey, del VI Cuerpo del Mariscal Ney, 

en San Felices de los Gallegos, a unos cinco kilómetros del puente. En la noche del 19 de marzo 

decide atacar con nocturnidad y alevosía, y con una lluvia de mil demonios, al retén británico. 

Aparentemente Ferey estaba muy bien informado, por las charlas que intercambiaban los 

soldados de ambos bandos estacionados en el puente. Con seis compañías de su infantería 

ligera, unos 600 voltigeurs, emprende el camino y al toque de la medianoche aparecen en el 

puente. 

 

Al atardecer del 19 de marzo el Capitán Peter O’Hare coloca a los centinelas que cubrirán el 

turno de noche. Dos de ellos se ubican en la entrada del puente, un sargento y doce hombres un 

poco más atrás, en el sendero, y el resto de la compañía en la ermita, a tiro de piedra del pueblo. 

Diluvia, el Águeda está crecidísimo y encajonado por el desfiladero el ruido del torrente es tal 

que no deja oír absolutamente nada. Los voltigeurs asaltan la primera posición inglesa. Maher y 



M’Can, los fusileros de guardia casi se dejan sorprender, pero uno de ellos logra lanzar la señal 

de alarma, un disparo. La escuadra colocada algo más arriba lo oye y comienza a hacer fuego 

sobre los franceses, que suben ya las primeras rampas. A punto de ser arrollados aparece el 

resto de la compañía, unos 30 hombres al mando del Teniente Mercer. Con un disparo en la 

cabeza Mercer es de los primeros en caer, a los pies de Simmons. 

De vez en cuando brilla la luna, y los fusileros apuntan a la cruz que, sobre los gabanes oscuros, 

forma el correaje blanco de los franceses. Por su parte, con el uniforme oscuro y desperdigados 

entre las rocas, los fusileros no son blanco fácil. Pero los franceses no cejan. Resueltos y 

encabezados por los tambores que tocan el pas de charge y sus oficiales, siempre dando 

ejemplo, empujan a los británicos hacia arriba, llegando a las alturas del barranco. 

Allí, el Capitán O’Hare anima a sus hombres con palabras que Churchill emplearía, en parecidas 

circunstancias, 130 años después: “We shall never retire. Here we will stand. They shall not pass 

but over my body” (qué tíos, es que tienen un don para estas cosas) 

La refriega dura ya media hora, pero por fin acuden los refuerzos, las tres compañías de reserva, 

al mando del Coronel Beckwith. Tras una cerrada descarga de fusilería fijan las espadas en los 

rifles (los fusileros llevaban una espada, no bayoneta) y cargan contra los atacantes. Estos se 

retiran precipitadamente por el empinadísimo sendero, dejando sobre el terreno unas veinte 

bajas, sin contar algunos heridos que son ayudados por sus camaradas a cruzar el río. Los 

ingleses sufren 23 bajas, pero el asunto les vale la felicitación de Wellington, lo cual no está 

nada mal, teniendo en cuenta que era la primera acción de los fusileros en la campaña y al 

General Craufurd un espaldarazo a sus teorías, aunque Ney esperaba, cuatro meses y unos 

kilómetros más al sur… 

El puente sobre el Coa, Almeida 

Uno de los puentes más famosos de la historiografía de la Peninsular war, un “must see” que 

dicen los modernos, testigo de una de esas derrotas gloriosas de las que los británicos tienen el 

secreto y en la que una vez más se derrochó heroísmo (o inconsciencia, vaya usted a saber) a 

raudales y en ambos bandos. 

 

 



 

Un poco de historia, para situarnos: en julio de 1810 la División ligera del Brigadier General 

Craufurd deja los alrededores de Ciudad Rodrigo y se establece en el Fuerte de la Concepción y 

en la cercana población portuguesa de Vale da Mula. Tras la caída de Ciudad Rodrigo, el 10 de 

julio, Craufurd vuela el Fuerte de la Concepción y se retira hasta Almeida, la ciudadela 

abaluartada portuguesa, donde establece su posición entre la ciudad, a su izquierda y el rio Coa, 

a su derecha. 

Wellington insiste en varias ocasiones en que pase sus tropas a la orilla izquierda del río pero 

Craufurd se hace el sordo (o el ciego, dado que las ordenes iban por escrito). El General tiene a 

su favor la experiencia de meses anteriores y en su contra el factor que Wellington le insiste en 

considerar, que el único paso del río, la única escapatoria, se encuentra en el puente que tiene a 

su espalda. Y otro dato más en contra, enfrente está el Mariscal Ney “le brave des braves” que 

en 1810 ya las ha visto de todos los colores (y las que le quedan) y no se anda con chiquitas. Así 

las cosas, en la madrugada del 24 de julio de 1810 las tropas francesas salen de Vale da Mula, 

recorren los escasos diez kilómetros hasta Almeida, se infiltran entre la ciudadela y el flanco 

izquierdo británico y comienza la “carrera” entre los unos y los otros por ver quién se hace con el 

puente. El terreno es escabroso, empinado y dividido por cercas de piedra. Entre árboles, muros 

y peñascos se libran pequeños combates, en mitad de una perfecta desorganización. Los 

ingleses llegan primero, pero por poco. Y aquí empieza lo de derrota gloriosa: La División Ligera 

toma posiciones en la margen izquierda del río y somete a los franceses a una lluvia de plomo tal 

que los cadáveres se amontonan en el puente, hasta la altura de los pretiles. Los chicos del 52 

de Infantería, cuya ubicación inicial les perjudica (están cubriendo el flanco derecho, por debajo 

del puente) se encuentran por un momento aislados de sus compañeros, pero un contraataque 

británico abre un pasillo por el que consiguen ponerse a salvo. A salvo relativo, porque balas de 

mosquete y bolas de cañon se entrecruzan en abundancia Los galos lo intentan hasta en tres 

ocasiones. Nombremos aquí al 66º de Línea que atacó no una, sino dos veces y al corps d’elite 

de chasseurs que sufrió en diez minutos 237 bajas de los 300 oficiales y soldados que lo 

formaban. Los fusileros apuntan con cuidado, a los oficiales franceses que van por delante, con 

el sombrero en la punta de la espada y gritando “allez les enfants, pour l’Empereur Pero no 



pasan. Finalmente y bajo un tremendo aguacero ambas partes se ponen de acuerdo en detener 

las hostilidades. Los ingleses bajan al puente a recoger a los heridos, los franceses hacen lo 

propio y no hay duda que ocurrió ese hecho que tanto asombra hoy en día; seguro que 

aprovecharían el momento para compartir algún tabaco, alguna bebida y comentar “la jugada”, 

como buenos profesionales. 

. 


